
Jesus, I come to You. I am thirsty and in need of
Your life. Thank You for meeting me where I am. 
Fill me with Your Living Water, and let it flow
through me and to those around me. Amen.

Prayer

When the Samaritan woman received what Jesus
offered, something inside her came alive. The same
woman who came to the well hiding, ran home
shining. The dullness of disappointment lifted. Her
eyes filled with light. Her soul overflowed. 
Living Water poured out of her life and touched her
entire community.

That’s what Living Water does - it fills, then
overflows. It touches your family, your friends, 
your city.

Hear His invitation today:
“Come to Me. Drink deeply. Be filled. Be satisfied.”

Drink Deeply and Live Fully

When Jesus met the Samaritan woman at the well,
she wasn’t just drawing water. She was carrying the
weight of her past, her disappointments, and her
shame. She came tired, not only from walking but
from trying.

Maybe you know that feeling: juggling work, family,
and expectations while wondering if you’re missing
something deeper. Carrying quiet hurts no one
sees. Sitting in the car for a few extra minutes
before going in, just trying to breathe.

Jesus met her right there in her weariness and
offered what could never be taken away: Himself. 
He is the Living Water, His Spirit reviving what has
been weary and dry.

Maybe you’re wondering, “How do I drink this
Living Water?” Jesus is our Rock (Deuteronomy
32:4). Just as God told Moses to speak to the rock
and water flowed out (Numbers 20:8), Jesus invites
you to speak with Him. When you pause, breathe,
and rest in what He says to your heart, His peace
begins to wash over you, and His joy rises again
within you.

Jesus Never Runs Dry

When I was eight, I tried water skiing for the first
time, and I swallowed about ten gallons of Missouri
lake water in the process. I loved the skiing; the lake
water… not so much. It definitely wasn’t a refreshing
fountain of youth.

Deep down, haven’t we all searched for our own
fountain of youth, something that makes us come
alive again, feeling deeply refreshed and soul-deep
alive? You don’t have to keep searching. There is a
Fountain that satisfies the thirst your heart has
carried for far too long.

This isn’t about chasing the next new thing or
getting your life perfectly in order. It’s about drawing
from Living Water that flows from a heavenly reality:
Jesus Himself. Life might still be messy. Your body
might still feel tired. But when you drink from Him,
something inside shifts. Your spirit begins to feel
new again. You find yourself whispering, I feel alive. I
feel grounded. I feel whole.

Fountain of Youth

“But those who drink the water I give will never be
thirsty again. It becomes a fresh, bubbling spring
within them, giving them eternal life.” 

John 4:14
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Juan 4:14

Fuente de la Juventud

Jesús nunca se agota

Bebe profundamente y vive
plenamente

«Pero el que beba del agua que yo le daré no tendrá
sed jamás; más bien, el agua que yo le daré se
convertirá en él en una fuente de agua que brota
para vida eterna».

Cuando tenía ocho años, intenté esquiar sobre el
agua por primera vez, y en el proceso me tragué
como diez galones de agua de un lago de Missouri.
Me encantó esquiar; el agua del lago… no tanto.
Definitivamente no fue una refrescante fuente de
juventud.

En el fondo, ¿no hemos buscado todos nuestra
propia fuente de juventud? Algo que nos haga sentir
vivos otra vez, profundamente renovados y con el
alma llena de vida. Ya no tienes que seguir
buscando. Hay una Fuente que satisface la sed que
tu corazón ha cargado por demasiado tiempo.

Esto no se trata de perseguir lo próximo nuevo ni de
tener tu vida perfectamente en orden. Se trata de
beber del Agua Viva que fluye de una realidad
celestial: Jesús mismo. Puede que la vida siga siendo
desordenada. Puede que tu cuerpo todavía se sienta
cansado. Pero cuando bebes de Él, algo cambia en
tu interior. Tu espíritu comienza a sentirse nuevo
otra vez. Y te descubres susurrando: Me siento vivo.
Me siento firme. Me siento completo.

Cuando Jesús se encontró con la mujer samaritana
en el pozo, ella no solo estaba sacando agua.

Cargaba el peso de su pasado, sus decepciones y su
vergüenza. Llegó cansada, no solo por el camino

recorrido, sino por tanto intentar.

Tal vez conoces esa sensación: equilibrar el trabajo,
la familia y las expectativas, mientras te preguntas

si te falta algo más profundo. Cargar heridas
silenciosas que nadie ve. Quedarte sentado en el

carro unos minutos más antes de entrar, solo
tratando de respirar.

Jesús la encontró justo ahí, en su cansancio, y le
ofreció algo que nadie podía quitarle: a Él mismo.
 Él es el Agua Viva, y Su Espíritu revive lo que ha

estado cansado y seco.

Tal vez te estés preguntando: “¿Cómo bebo de esta
Agua Viva?” Jesús es nuestra Roca (Deuteronomio

32:4). Así como Dios le dijo a Moisés que hablara a la
roca y de ella brotó agua (Números 20:8), Jesús te
invita a hablar con Él. Cuando haces una pausa,

respiras y descansas en lo que Él le dice a tu
corazón, Su paz comienza a cubrirte, y Su gozo

vuelve a levantarse dentro de ti.

Cuando la mujer samaritana recibió lo que Jesús le
ofrecía, algo dentro de ella cobró vida. La misma

mujer que llegó al pozo escondiéndose, regresó a
su casa resplandeciente. La pesadez de la

decepción se levantó. Sus ojos se llenaron de luz. Su
alma rebosó. El Agua Viva se derramó de su vida y

tocó a toda su comunidad.

Eso es lo que hace el Agua Viva: primero llena, y
luego se desborda. Toca a tu familia, a tus amigos, a

tu ciudad.

Escucha hoy Su invitación:
«Ven a Mí. Bebe profundamente. Sé lleno. Sé

satisfecho.»

Oración

Jesús, vengo a Ti. Tengo sed y necesito Tu vida.
Gracias por encontrarme donde estoy.

 Lléname con Tu Agua Viva y permite que fluya a
través de mí y hacia quienes me rodean. Amén.
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